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Este que veys aqui de rostro aguileño, de cabello 
castaño, frente lisa, y desembaragada, de alegres ojos, 
y de nariz corba, aunque bien proporcionada; las barbas 
de plata, que no ha veynte años que fueron de oro; los 
bigotes grandes, la boca pequeña, los dientes no crecidos, 
porque no tiene sino seys, y ellos mal acondicionados, 
y peor puestos, porque no tienen correspondencia los 
unos con los otros; el cuerpo entre dos estremos, n i 
grande ni pequeño; la color viva, antes blanca, que 
morena; algo cargado de espaldas, y no muy ligero de 
pies. Este digo que es el rostro del Autor de la Galatea, 
y de Don Quixote de la Mancha, y del que hizo el Viage 
del Parnaso, a imitación" del de Cesar Caporal Perusino, 
y otras obras que andan por ahí descarriadas, y quizá 
sin el nombre de su dueño. Llamase comunmente Miguel 
de Cervantes Saavedra. Fue soldado muchos años, y 
cinco y medio cautivo, donde aprendió á tener paciencia 
en las adversidades. Perdió en la batalla Naval de Le-
pante la mano yzquierda de un arcabugazo, herida, que 
aunque parece fea, él la tiene por hermosa, por averia 
cobrado en la mas memorable y alta ocasión que vieron 
los pasados siglos, ni esperan ver los venideros, mi l i -
tando debaxo de las muy vencedoras vanderas del hijo 
del rayo de la guerra, Carlos Quinto de feilze memoria. 
(Del «Prólogo al lector» en las Novelas Ejemplares.) 
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El modelo de E l Licenciado 
'Vidriera, de Cervantes 
Reproducimos el presente estudio, publi-
cado en la Revista «Las Ciencias», de Ma-
drid, como obsequio en este año Centenario, 
por su interés y relación con nuestra Uni-
versidad. 
La más alta e inmortal fábula de la España Imperial, 
E l Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, nos 
muestra, aparte de otra infinidad de facetas, una acci-
dental, sin duda, pero que no deja de ser interesante, 
y es el conocimiento profundo de Miguel de Cervantes 
de las características de la locura. E l loco inmortal no 
es una creación ficticia, y en la que el autor supla con 
su ingenio la falta de profundidad en el conocimiento 
del morbo que es base fundamental de la fábula, sino 
todo lo contrario, conocimiento profundo de él, que haría 
a un psiquiatra poder clasificar perfectamente la locura 
de Don Quijote a base de la síndrome, que a través de 
todo el libro va marcándose de manera completa. 
Cervantes tuvo, sin duda, afición a la observación 
y estudio de estos casos patológicos. No podía por menos. 
Quien supo ver y plasmar la humanidad de tan prodi-
giosa manera había de ser llamado necesariamente por 
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lo anormal, y por lo menos el anormal sirve de temática 
a algunas de sus obras. Sobre el loco borda el ingenio 
de Cervantes tema de universalidad en el Quijote, y 
sobre el loco, por boca del loco, Cervantes, en E l Licen-
ciado Vidriera, con una fábula corpuscular, nos da una 
serie de apotegmas y frases ingeniosas, crítica de la so-
ciedad de su tiempo; verdades todas que en ningún lugar 
pudo mejor poner que en boca de loco, que dice la verdad 
sin que de ella quede la huella aceda de la sátira. 
Los eruditos y críticos de nuestra literatura han se-
ñalado esta Novela Ejemplar, en la que la novelesca 
trama carece de la intriga caracteristica de las otras, 
como una de las más notables producciones cervantinas, 
y el propósito y el modelo han sido motivo de hipótesis 
variadas. Navarrete creyó ver que guió a Cervantes, para 
forjar la figura de Tomás Rodaja, el ridiculizar las ma-
nías del humanista alemán Gaspar de Barh o Barthio, 
sentando la hipótesis de que acaso le conociera Cer-
vantes cuando vino a España; pero no puede aceptarse 
esta hipótesis, que ha sido acertadamente rechazada por 
Poulché-Delbosc (1) al señalar que, según los estudios 
de sus biógrafos, Gaspar de Barth no comenzó a viajar 
hasta el año de 1608 ó 1609, y no estuvo en España hasta 
el año de 1613, fecha ésta en que precisamente se impri-
mía El Licenciado Vidriera, en unión de las otras Novelas 
Ejemplares, y muy posterior a la en que había sido 
escrito aquél, que lo fué, sin duda, en los años de 1604 
ó 1605, cuando Cervantes residía en Valladolid, y aquí 
estaba la Corte de Felipe III. 
(1) Páginas 34-36 de la traducción francesa de El Licenciado 
Vidriera, de Cervantes, por Foulche-Delbosc. 
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Narciso Alonso Cortés, en el prólogo de su edición crí-
tica de la novela cervantina, editada con motivo del cen-
tenario de la muerte de Cervantes (1), hace mención del 
sinnúmero de libros de cuentos de agudeza, tanto italia-
nos como españoles, en los que siempre figuran algunos 
de éstos atribuidos a locos, y en los que se presenta a 
estos irresponsables autores de dichos de sátira irrespe-
tuosa e ingenio desvergonzado, dichos y agudezas que no 
se podían poner si no en boca de picaros o locos. 
De ello deduce que no hizo Cervantes en su Licen-
ciado Vidriera sino utilizar un recurso ya muy en uso: 
simular un loco y poner en su boca las agudezas e ironías 
que a su ingenio se habían ocurrido, y como «su tempe-
ramento de artista no había de conformarse con poner 
en fila unas docenas o unos cientos de ellos, y como tam-
poco era posible que incurriese en la vulgaridad de pre-
sentarlos a modo de rasgos u ocurrencias propias, pensó 
en trazar una fábula novelesca, más o menos complica-
da, que le diera pretexto para inventarlos» (2). El caso 
es que Alonso Cortés, tan sagaz siempre, no da valor a 
la figura del licenciado Vidriera, en cuanto a su locura, 
y estima que a ésta no es necesario buscarla precedentes 
ni modelos vivos. 
En este estado la crítica, estudiando nosotros los 
escritores que dejaron huella importante de su talento 
en nuestra bibliografía científica y que cursaron o pro-
fesaron sus enseñanzas en la vieja escuela vallisoletana, 
hemos dado con el modelo que sirvió a Cervantes para 
(1) Cervantes, Miguel de: El Licenciado Vidriera. Edición, 
prólogo y notas de Narciso Alonso Cortés. Valladolid. Imprenta 
Castellana, 1916- LXIV+106 páginas. 
(2) Opúsc. cit. Prólogo, pág. XVII. 
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forjar, por lo menos en cuanto a su forma de locura, al 
Tomás Rodaja, sujeto de su Licenciado Vidriera. 
Antonio Ponce de Santa Cruz, catedrático que fué 
de Prima de Medicina de esta Universidad, a principio 
del siglo XVII , protomédico de Felipe III y de Felipe IV, 
notable escritor de Medicina, publicó en Madrid, en la 
imprenta de Tomás de Junta, su importante obra médi-
ca, consistente en tres tomos en folio. Pues bien, en el 
primer tomo (1), que titula In Avicennae Primam Primi, 
incluye, y así lo indica en su portada, la obra importan-
tísima de su padre, el también protomédico Alonso de 
Santa Cruz, alumno que fué de nuestra Escuela vall i-
soletana, diciendo: «Accesiit libellus aureus eruditissimi 
viri Doctoris Alphonsi de Sanctacruce, diu desideratus, 
modo fili i sui opera in lucem editus: De Melancholia 
inscriptus», que figura al final del volumen, con nume-
ración propia de 44 páginas y título Opvscvlvm De / 
Melancholia. / Doctore Alphonso de Sancta / Crvce, Av-
tore, y en donde en siete diálogos, entre Aristippus y 
Sophronius, Alonso de Santa Cruz expone doctrina, sin-
tomatología y medios curativos de la locura, productos 
unos de los tratadistas y autores, y otros de su propia 
experiencia. Libro interesantísimo, aun para un profano 
como nosotros en materia médica, nos captó desde el 
principio y nos enfrascamos en su conocimiento, cuando 
(1) In / Avicennae / Primam Primi / ad / Philippvm IIII / 
Hispaniarvm, Indiarvumque / Regem potentissimum / Avctore / 
Antonio Ponce Santacruz / Olim Primario Vallisoletano, nunc 
autem a Cubículo eiusdem Philippi / Quarti Regis Catholici, et 
Protomédico Generali / Tomvs primvs / Accésit libellus aureus 
eruditissimi viri Doctoris Alphonsi de Santacruce, diu desideratus, 
modo filii sui in lucem editus. De Melancholia incriptus (Escudo 
de armas). Matriti, / Apud Thomam Jontam / Typographum Re-
gium / Anno M.DC.XXII. (El privilegio para la impresión está 
fechado en 28 de diciembre de 1613). 
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en las páginas 16 y 17 de él, al dar lectura a uno de los 
casos que cita, uh hombre atacado de la extraña manía 
de creerse de vidrio, nos asaltó la idea de si pudo cono-
cer Cervantes este libro y tomó de él modelo para E l 
Licenciado Vidriera. 
Dice así el libro de Alonso de Santa Cruz: «Ita res 
se habet, et placet aliquas enarrare, tum animi recreandi 
gratia, tum etiam ut memoriae tuae fixa maneat cautela, 
qua erga hos, in dímovendis dementes istis a suis ima-
ginationibus usifuimus. In primis in Parisiensi Academia 
praeceptor quídam meus ín arte hac nostra ínsignis vír, 
et satis expertus, curam cuiusdam illustrisimo viri me-
lancholici habebat qui quídem se vas vitreum esse exís-
timabat: accedente tamen aliquo, ut íllum coloqueretur, 
statím dilígentía et velocítate máxima discedebat, exis-
timans, aut potius timens, ne alicuis accesu, sut contac-
tu frangeretur; dementi hac imaginatione alíquandiu 
permansit, odio magno prosequendo omnes, qui contra-
ríum hujus delirii profitebantur. Tamdem prudentissi-
mus hic medicus quamdam die -ad illum accésit, cui d i -
xít: Illustrisimi Princeps, non possum non írrídere om-
nes hos, que te vitreum vas esse negant; quod quídem 
ita verum est ut sol nunc lucet: qua propter operae pre-
tium est, te noctu diuque in lecto quídam et solis paleis 
contructo iacese, ibi secure et absque laesíone eris, sít 
enim mercatores omnes istorum vasorum ítinerando sua 
porta vitrea vasa, ne collidantur, aut fragantur. Viro huíc 
melancholíco placuít supra modum medicí consílíum. 
Quo accepto, statim conservata fuit magna palearum 
moles ín spatíoso, lago, amploque cubículo, et lecto prae-
parato, syndonibusque supra íllud extensis, medicus illum 
decumbere rogauit; qui statín concessit; medicus vero 
fingens se aliquid admissum ín cubículo, praecipue circa 
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infirmi lectum, sumpta cérea candela accesa, hac et illae, 
quaeritabat et cum iam prope lecti quendam angulum 
accessisset, applicita candela ángulo ipsi vento celerius 
aufugit, clausoque cublculi ostio solus melancholicus 
mansit, quem quiden ingentissima flamma circundabat, 
quae etiam fere domum incendio consumeret; praemetu 
máximo non solum aeger hic clamabat, verum oapite 
totoque corpore ostium quatiendo fortiter auxilium a 
domesticis ex postulabant qui foris respondebant, ab eo 
inquiribant, quo pacto, manibus pedibusque; capitte ac 
totis suis viribus ostium frangebat, absque lesione ulla, 
¿et quo modo in minutísimas partes non decissum erat, 
quando quidem se vitreum vas esse farebatur: At lile? 
Aperite (obsecro) amisi mei et carissimi familiares, 
iam enim non vas vitreum, sed miserrimum omnium me 
iudico, praecipue si hic igne isto me vitam agere finitis. 
Timor enim lile, ne flamma consumeretur, sic intensus 
fuit ut causa esset abolitionis falsae imaginationis...» 
Tal es el caso que nos describe Alonso de Santa 
Cruz, y tal el caso que recoge Cervantes para su Licen-
ciado Vidriera, excepto en cuanto a su procedimiento de 
curación, ya que éste ni tenía ni podía tener interés 
para la novela, supuesto que el sujeto de la obra, su ca-
racterística locura, es más que nada el cañamazo en 
donde bordar, como acertadamente señala Alonso Cor-
tés, cuantos donaires, agudezas e ironías le viniesen a 
las mientes. 
La descripción del personaje en la novela parece 
estar calcada y traducida del texto de Alonso de Santa 
Cruz. Así dice Cervantes: Imaginóse el desdichado que 
era todo hecho de vidrio, y con esta imaginación, cuando 
alguno se llegaba a él, daba terribles voces, pidiendo y 
suplicando, con palabras y razones concertadas, que no 
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se le acercasen porque le quebrarían, que real y verda-
deramente él no era como los otros hombres, que todo 
era de vidrio, de pies a cabeza»; y luego, más adelante: 
«...los inviernos se metía en algún mesón, y en el pajar 
se enterraba basta la garganta, diciendo que aquella era 
la más propia y segura cama que podían tener los hom-
bres de vidrio». 
Bastara seguramente esto, la coincidencia de los 
textos, para poder sostener nuestra tesis; pero la estan-
cia de Cervantes en Valladolid, coincidente con la del 
autor Alonso de Santa Cruz en aquellos años en que la 
Corte de Felipe III residía en esta ciudad, nos hace su-
poner que Cervantes conociera el libro de Alonso de 
Santa Cruz por aquellos años en que ultimaba la prime-
ra parte de su Ingenioso Hidalgo Don Quixote de la 
Mancha, ya que el privilegio está fechado en 26 de sep-
tiembre de 1604, y en enero de 1605 fué publicada en 
Madrid por el librero del Rey, Francisco de Robles, años, 
como hemos señalado, en que se escribió asimismo E l 
Licenciado Vidriera, aunque no se publicara hasta el de 
1613, con las demás Novelas Ejemplares. 
Que el libro de Alonso de Santa Cruz se escribió en 
fecha muy anterior a la de la publicación por su hijo 
en 1622, nos lo ha puesto en claro un memorial dirigido 
por el médico vallisoletano al Rey, pidiéndole ayuda, que 
se conserva en el Archivo de Simancas, en el legajo 457, 
folio 31, de Memoriales de partes, el que aunque sin fe-
cha, hemos podido fechar, aproximadamente, merced a 
las afirmaciones que en él se hacen. Dice así: «S. C. R.— 
El doctor Santa Cruz, médico, digo que este verano pa-
sado di cuenta a V. Magestad de un particular servicio 
que yo haría a toda la República de España en dar a los 
médicos un libro mío que trata de la cosa más necesaria 
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y más olvidada, y de que Dios Nuestro Señor se ha de 
servir mucho, que es curar melancólicos, furiosos, insen-
satos y casi brutos, cosa que jamás persona ha dado en 
España ni fuera de ella de la manera que yo lo e hecho 
y de que ya tengo mucha y larga experiencia como es 
notorio, y de ello doy fe la mucha gente que por mi in -
dustria y mano está remediada, y la información que 
sobrello a hecho el corregidor de Vallid, y de lo uno y 
de lo otro tienen ya buena noticia los médicos de cámara 
de V. Magestad..., y que teniendo cuenta con todo esto, 
mi libro iría con más authoridad si licuase título de mé-
dico y criado de V. Magestad, como lo fueron mis ante-
pasados..., y más si V. Magestad me hiciera merced de 
alguna pensión, cualquiera que fuere, para ayuda de 
sustentar un hijo que tengo en estudios...» 
Pues bien, este hijo de Alonso de Santa Cruz, que 
está en estudios, y para ayuda de cuyo sustento pide una 
pensión, es Antonio Ponce de Santa Cruz, el que, según 
los libros de grados universitarios de Valladolid, se gra-
duó de bachiller en Medicina en 13 de mayo de 1581, de 
licenciado en 4 de enero de 1585 y de doctor en 11 de 
septiembre de 1591 (1), siendo lógico pensar que, si an-
daba en estudios y necesitaba de pensión para ayuda de 
su sostenimiento, había de ser esto todo lo más tarde en 
el año de 1583, a los dos años de graduado de bachiller, 
en que según a la pragmática que regulaba el ejercicio 
profesional de la Medicina, podía ya ejercerla; pero aun-
que fuera después, no lo sería con posterioridad al 15 de 
abril de 1592, en que gana en oposición la cátedra de 
Vísperas de Medicina (2), en lucha con el catedrático 
(1) Archivo Universitario de Valladolid. Libro de grados ma-
yores desde 1556 a 1616, folios 175 v.0 y 191 v.0. 
(2) Archivo Universitario de Valladolid. Provisiones de Cá-
tedras de Medicina. Leg. 1, Exp. 8. 
11 
Jerónimo Mejía, de la que fué privado por el Consejo 
ante reclamación de éste, y de todas formas nunca des-
pués del 8 de febrero de 1599 en que gana también, en 
lucha, a Jerónimo Mejía, la cátedra trienia de Prima de 
Avicena (1); es decir, de todas formas con anterioridad 
a la estancia de Cervantes en Valladolid, con anterio-
ridad a aquellos años en que el Príncipe de los Ingenios 
terminaba su primera parte de Don Quijote y escribía 
E l Licenciado Vidriera. 
La ultimación o la publicación del Quijote, la más 
sublime historia del más sublime loco, hizo, sin duda, 
a Cervantes ponerse en contacto con aquel médico valli-
soletano, Alonso de Santa Cruz, «de mucha y larga ex-
periencia» en «curar melancólicos,, furiosos, insensatos 
y casi brutos»; su departir con él habría de dar a Cer-
vantes datos y experiencias para la más acertada reali-
dad del personaje que fraguaba su ingenio; de esto co-
nocería su libro, ya escrito, y aun sí no del mismo Santa 
Cruz, lo conociera de alguna de las copias que de él an-
darían por Valladolid, entre médicos, como era costum-
bre de libros de valor, no impresos, y de él tomó, con 
otras experiencias, el personaje Tomás Rodaja de su L i -
cenciado Vidriera, para que su locura sirviera de apoyo 
a su agudeza y donaire. 
(1) Archivo Universitario de Valladolid. Provisiones de Cáte-
dras de Medicina. Leg. 1, Exp. 13. 



